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De Grand Bigard Y Bokriyck (Belgica) Al Noviciado Regional De Kinshasa: La Vocacion Lasaliana En Africa
Muchos distritos de Europa y de América del Norte se alarman, y con razón, porque ven que sus casas de formación se quedan vacías. En África y en América latina la preocupa​ción viene, más bien, por el fenómeno inverso: el número impresionante de candidatos a la vida religiosa y al sacerdocio.

Por otro lado, según las previsiones, dentro de dos generaciones, las Iglesias de África y de América Latina, serán probablemente las más importantes por el número de fieles. Cabe pensar que el futuro de la Iglesia se juega ya fuera del occidente tradicional.

Si esto es así, ¿cómo no tenerlo en cuenta y prever los cambios que se van a derivar?

Contando con este fenómeno eclesial, deseamos ofrecer una reflexión sobre la situación de la vocación lasaliana en África, que deberá realizarse analizando las circunstancias determinantes, las condiciones y las exigencias de la formación inicial.

Comenzaremos recordando las fases más importantes de la “implantación” lasaliana en África, especialmente en el Zaire, “la cristiandad más vigorosa de África” (MISSI, febrero de 1989).

*  *  *

1.  Los comienzos.

El 7 de octubre de 1909, procedentes de Bélgica, llegaban a Boma, en el Zaire, cinco Hermanos de las Escuelas Cristianas. Respondían a la petición expresa del rey Leopoldo II.

Ese año señala, pues, el comienzo de las actividades misioneras de los Hermanos en el Zaire, que se instalaron y comenzaron en seguida su acción apostólica en varias localida​des:

Boma (1909), Kinshasa (1910), Tumba (1921), Bamanya (1929), Mbandaka (1930), Kangu (1930), Gombe-Matadi (1936) y Matadi (1938). La expansión de las casas lasalianas se vio frenada por la Segunda Guerra Mundial.

Terminada esta Guerra de 1939-45, el Distrito recibió nuevas fuerzas. Llegaron de Bélgica 14 Hermanos de una sola vez. Y así se abrieron nuevas casas: Itipo (1949), Bikoro (1953), Konzo (1953), Kilwa (1956), Lubumbashi (1964), Gbadolite (1966) y Mbanza-Ngungu (1972).

A partir de 1953 la congregación se estableció también en Rwanda. Abrió casas en Byumba (1953), en Nyuondo (1955), en Ruhengeri (1957), en Shungungu (1963) y en Butare (1968).

Esta larga enumeración cronológica de nuevos centros escolares no da idea exacta del esfuerzo realizado. Hay que añadir además el crecimiento interno de cada una de estas obras. Los Hermanos atendieron diversos niveles de enseñanza, desde la primaria hasta la superior y universitaria.

En las escuelas de estudios medios, especialmente, los Hermanos preparaban a los alumnos en  las carreras  administrativa, artesanal, pedagógica, profesional, comercial y otras especialidades.

Señalemos además que se dio una especie de formación paramilitar en Boma, y en Kinshasa los Hermanos estuvieron en el origen de la escuela de navegación fluvial.

Este impulso apostólico se quebró a partir de 1974. Las medidas de estatización de la enseñanza, que datan de ese año, hicieron disminuir el número de misioneros. 24 Hermanos belgas volvieron definitivamente a Bélgica.

Después del Convenio Escolar firmado entre el Estado Zaireño y las Iglesias el 26 de febrero de 1977, los Hermanos aceptaron la gestión de algunas de sus antiguas escuelas: 7 en Kinshasa, 2 en Matadi, 3 en Tumba y 3 en Mbandaka.

2.  Reclutamiento y formación de las vocaciones zaireñas.

a/  De 1920 a 1972.

En 1920 fueron los Hermanos de las Escuelas Cristianas los primeros religiosos del Zaire que decidieron integrar totalmente a personal autóctono en su congregación.

Esta generosa y clarividente iniciativa era entonces harto atrevida, si se tiene en cuenta el contexto socio-político de la época.

En ese año fueron dos congoleños a Bélgica para hacer el noviciado en Grand Bigard. Un tercero iría más tarde, en 1928,  al noviciado de Bokriyck.

El Hno. Visitador Véron Ignace, belga, decidió la creación de una casa de formación para el Zaire, y la estableció en la colonia escolar de Boma. Luego se abrió el Noviciado Menor en Tumba (1928), el Noviciado (1929) y el Escolasticado (1930).

El Noviciado se trasladó en 1932 a Bamanya, en la región del Ecuador, y allí funcionó hasta 1954. Después se llevó a Gombé-Matadi, en la región del Bajo Zaire, donde funcionó hasta 1966.

Estuvo cerrado dos años, en 1967 y 1968, y se volvió a abrir en 1969. Hubo otra interrupción de 1972 a 1977. Desde entonces hasta ahora el reclutamiento no ha cesado.

Desde la década de 1930 los Hermanos no tuvieron demasiadas dificultades para reclutar jóvenes autóctonos, pero el punto álgido se alcanzó en 1958-59.

Llegó a haber 60 Hermanos negros en comunidad y otros 30 novicios en formación.

b/  Gráfica vocacional del último decenio.

El 1 de septiembre de 1977 el Postulantado Hermano Véron Ignace, de Kinshasa, acogía a 8 jóvenes que deseaban ser hijos de La Salle. El 16 de septiembre de 1978, 4 de los 8 tomaban el hábito de los Hermanos en una emotiva celebración eucarística.

Después de largos años, era ésta una jornada bendita y memorable, que hizo renacer en muchos la esperanza.

En 1978, se trasladó de nuevo el noviciado, esta vez a Kinshasa, a donde fueron también el Noviciado Menor (Juniorado) y el Escolasticado, con la denominación de “Postulan​tado H. Véron Ignace” y “Escolasticado de María Inmaculada”.

En 1983 el Noviciado ha experimentado un cambio interno: primero se ha hecho interafricano y luego ha pasado a durar dos años.

Para el presente año canónico (88-89) le noviciado ha recibido a un novicio de Camerún, uno de Costa de Marfil, uno de Guinea Ecuatorial, tres de Nigeria, cinco de Rwanda, tres de Togo y diez del Zaire.

c/  Evolución del número de novicios desde 1920.
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          228

Como muestra el cuadro que precede, desde el comienzo fue aumentando el recluta​miento hasta alcanzar su punto culminante en 1959.

El decenio de 1960 a 1969 fue fatal. 60 Hermanos salieron del Instituto, es decir, una media de 6 Hermanos al año.

De 1970 a 1979 sólo hubo 12 ingresos y salieron 22. La recuperación desde 1980 es para todos motivo de esperanza. Pero las salidas frenan el crecimiento total de los efectivos.

Nunca se repetirá demasiado que las estadísticas son peligrosas. Algunos críticos dicen incluso que son peligrosamente falsas. Esto tiene especial aplicación cuando se refieren a asuntos que dependen de la gratuidad del amor divino y no de cálculos de las ciencias humanas.

Pero esto no ha de impedir que tales evaluaciones nos iluminen y que puedan y deban hacernos pensar.

Esto es más claro aún si tenemos en cuenta que los Hermanos de las Escuelas Cristianas son una de las pocas congregaciones internacionales con un rico patrimonio de 300 años de experiencia apostólica; de ellos, 80 años han transcurrido en el Zaire.

Por eso pensamos que es ya hora de combinar todos los esfuerzos posibles para mejorar, con la gracia de Dios, el sistema de formación.

Es alentador comprobar que el centro del Instituto y los diversos sectores de África dan a la pastoral vocacional un lugar preferente. Los esfuerzos realizados en este campo desde hace diez años (tanto en personal como en financiación) han sido considerables; pero ya ofrecen frutos palpables, aunque en ciertos sectores los resultados no lleguen todavía a colmar las esperanzas.
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